
A pasarlo genial 
con el aprecio

Lo pasas  
genial con el 

aprecio?

 ¡Eres muy  
amable!

 ¡Gracias!

¡Se lo  
agradezco  

mucho!

 ¡De nada!

 ¡Te quiero  
mucho,  
Jesús!

 ¡Guau!  
¡Guau!

?



El aprecio es una necesidad humana. 
Todos necesitamos aprecio para ser 
felices. Sea cual sea la apariencia de 
la gente, cómo actúe o el aspecto 
que tenga, de todos modos necesita 
aprecio, aunque no lo reconozca.

No se puede juzgar a los demás por su 
apariencia externa. No se sabe quién 
necesita aprecio y quién no. ¡Solo Dios 
lo sabe! Sin duda, todos necesitamos 
aprecio. Todos necesitan sentirse 
importantes y necesarios.

Hola.

Hola.

¡Hola,  
quÉ tal!

¡Bonito 
maletÍn!

Tal vez no 
quiere tener 

nuevos 
amigos.

No debe 
necesitar 

mucho a los 
demÁs.

¡Bienvenido!

«La gente se fija en  
las apariencias, pero Yo me 

fijo en el corazón» 
(1 Samuel 16:7 NVI).

Parece  
simpÁtico.

El aprecio hace que la 
gente se sienta amada. 



Luego, es más fácil que tenga una actitud negativa y se 
desanime o se compare desfavorablemente con otros.

¡No le agradas 
a nadie!

Hola, vine a 
invitarte al 

parque.

¡Gracias!

PAF

Cuando alguien recibe pocas muestras de aprecio, o ninguna, 
puede empezar a sentir que no lo aman y que no es importante. 

¡El aprecio contrarresta los 
pensamientos negativos que 

tengamos de nosotros mismos! 



El amor genuino y el aprecio son el agua y el fertilizante donde crece y florece el alma. 

Cuando algo florece, ¡significa que crece fuerte y sano!

¡QuÉ bueno que 
puedes jugar 
bÁdminton con 

nosotros!

¡Gracias 
por 

invitarme!

¡Les 
caigo 
bien!



A todos les gusta sentirse importantes 
de alguna forma especial. Puedes hacer 
que se sientan así al expresar tu aprecio  
por las virtudes y cualidades que 
admiras en las personas con quienes 
tienes comunicación, como tus  
amigos y familiares.
	
Dedicar tiempo a expresar aprecio a 
otros te hace feliz, porque sabes que 
obedeces a Jesús al manifestar Su 
amor a los demás. Y hace que quien 
reciba aprecio también sea feliz, porque 
esa persona sentirá que la aman y 
necesitan.

MamÁ, ¡eres 
muy buena 
cocinera!

Es un  
placer.

¡Preparas 
una comida 
deliciosa!

Gracias por 
invitarme a 

cenar.



El aprecio no es solo algo 
agradable que se puede 
hacer cuando se tienen 

ganas. El aprecio 
debe demostrarse 

constantemente. 
Mientras más aprecies 

a los demás, más fácil 
será, hasta que se 
convierta en parte 

de ti.

Gracias por 
invitarme al 

parque, 
seÑor DÍAz.

Gracias por 
llevarnos, 

papÍ.

Es un 
placer.



¡El aprecio tiene el poder de animar a los demás a que quieran esforzarse al máximo!  
Cuando las personas se aprecian la una a la otra, se multiplica la felicidad de todos.

Gracias por 
lavarnos la 
ropa, Laura.

De nada. 
¡Gracias por 
ayudarme!



El amor siempre es 
el elemento más 
importante de la vida, y 
el aprecio es una forma 
de amar.

¡Su 
prÁctica 

sonaba muy 
bien!

¡DisfrutarÉ 
cuidÁndola!

Gracias por 
cuidar de mi 

tortuga en mi 
ausencia.

¡Oraremos 
por su 

función! 

¡Gracias!



«Todos sabrán que son Mis discípulos, 
si se tratan con amor unos a otros». 
(Juan 13:35 NVI, parafraseado).

¡Bravo! 
¡Juegas muy 

bien!

¡Ustedes se 
tratan bien 
el uno al 

otro!

¡Gracias! 
Con gusto 

les diremos 
por quÉ. 

Mis amigos 
no son asÍ.

¡Buen  
tiro!



El aprecio te ayuda a ver lo bueno de los demás. Cuando aprecias a los demás sinceramente, sus 
costumbres curiosas o lo que hagan que sea diferente a como tú lo harías, parecen mucho menos 

importantes, porque te concentras en sus buenas cualidades.

Te traje jugo  
de naranja. ¡Yo 

lo exprimÍ!

¡Eres muy 
amable!

Prefiero el 
jugo sin pulpa, 

¡pero es tan 
amable y 

considerada!



Sin embargo, la falta de aprecio hace que sea mucho más fácil fijarse en los errores de los demás, porque 
sin amor genuino y aprecio por alguien, los pequeños defectos son más evidentes.

PENSÉ QUE 
HABÍA VENIDO 
A TRABAJAR EN 
EL JARDÍN CON 
SANTI, PERO ÉL 

SOLO JUEGA.

JESúS, 
AYúDAME A NO 
CRITICARLO, 
SINO QUE LO 
QUE PIENSE 
DE ÉL SEA 

CON AFECTO Y 
APRECIO.



¡BUENOS 
TIROS! ¡ESTÁS 
MEJORANDO!

¡GRACIAS!  
 POR QUÉ NO JUEGAS 
UN POCO AHORA? YO 

TERMINO EL TRABAJO 
EN EL PATIO Y GUARDO 

TODO. 

El aprecio pone una luz positiva sobre los demás.

?



 LES  
GUSTARÁ LA 

CENA?

 Amas a tus 
padres, familia y 

amigos? 

Pizza!

¡ME 
GUSTA 

LA 
PIZZA!

¡AH! ¡MI 
PIZZA 

FAVORITA! ¡DELICIOSA!

¿Con cuánta frecuencia se lo dices? 
?

?



La gente no sabe que es apreciada; ¡necesita escucharlo! No pierdas la oportunidad de decirle a  
alguien que lo amas o que estás agradecido por él.

¡Ahora  
sÉ que les  

gusta!

¡¡¡Gracias por 
preparar esta 

pizza deliciosa!!!



Es fácil estimar a los demás por aspectos obvios o algo físico que hacen, como preparar una comida o 
enseñar alguna técnica. Pero también es importante apreciar a los demás por algo más profundo, como 

sería que alguien tenga una naturaleza generosa o se preocupe por los demás.

¡Jum! No conozco 
bien a la tÍa Magda. 
Quiero hacer algo 
especial para ella.



Conoce mejor a los demás, de modo que sepas lo que aprecias de ellos. ¿Qué les gusta o les desagrada, qué 
significa mucho para ellos, y qué aprecian más? Una vez que conozcas a alguien mejor y lo comprendas, es 

más fácil apreciarlo con sinceridad. El aprecio debe ser sincero.

TÍa Magda, 
¡hÁblame de ti! De 
lo que te gusta 
y lo que no te 

gusta...
 ¡Te traje  

algo para tejer! 
¡Gracias por los 

veranos divertidos 
que paso 
contigo! 

¡QuÉ amable! 
¡Gracias!

A VER, ME  
GUSTA ORAR POR 
LOS DEMÁS... ¡AH!  

ME ENCANTA 
TEJER; ES MUY 
RELAJANTE...

 MÁs tarde…



Trata de que sea una costumbre decir a tus amigos lo bueno que escuchas que dicen otros de ellos. Si te 
enteras que alguien dijo algo agradable de otra persona, debes proponerte decirle a esa persona lo bueno 

que has escuchado. Eso significará mucho para él o ella.

MIRA LA 
LETRA DE 

ESTEBAN. QUÉ 
BIEN ESCRIBE,    

VERDAD?

¡Es 
bonita y sin 
borrones!

?



Es maravilloso enterarte que alguien dijo algo bueno de ti o que contó a otra persona lo mucho que te 
aprecia. Ese poquito de ánimo y aprecio tal vez sea precisamente lo que esa persona necesita para que se 

le ilumine el día.

¡Esteban! 
¡A los profesores 

les encantó tu 
letra! De verdad? 

¡Eso me anima!

?
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He dado a los niÑos 
el don animar, y parte 
de infundir Ánimo es 
manifestar aprecio.

ABUELA, 
¡CUÉNTAME 

OTRA HISTORIA 
DIVERTIDA!

¡Cuando crezca,  
quiero ser un  
hermano mayor  

como tú!

¡Gracias 
por ayudarme!

Gracias, Tito, 
por ayudarme a 

hacer mis tareas. 
¡Aprendo mucho 

de ti! ¡Bienvenidos  
a casa!

¡GRACIAS  
POR HACER LA  
COMPRA, PAPÁ!

Bueno.

¡De nada!


